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I.- Introducción:

Si profundizamos en el mensaje espiritual de crecimiento y salvación del espíritu en

nuestra cultura Occidental, vemos que ésta ha sido fuertemente determinada por la

actitud de Jesús relacionada con el perdón y su camino para aceptar la voluntad del

Padre (Dios), el cual al entregarse como sacrificio personal en la crucifixión, logra el

perdón de los pecados y la salvación del Hombre.

En nuestra cultura, religión y ética, relacionamos el perdón con una actitud espiritual

positiva y a la condena, su opuesto, se le considera una disposición negativa del

alma. Desde la conciencia colectiva, la condena sólo podría ser aplicada por la ley

divina o por el poder judicial como formalización del colectivo, objetivado y

desarraigado de cualquier subjetividad emocional. De este modo, tenemos que esta

forma de elaboración de la experiencia, en la relación Yo-Otro se polariza y por tanto

se estaría limitando la vivencia de la Totalidad del Ser.

Un modo diferente de abordar la experiencia humana es la comprensión holista del

analista jungiano Carlos Byington. En el desarrollo de la Psicología Simbólico-

Arquetípica, Byington plantea una revalorización de la experiencia humana al

reconocer que toda vivencia puede tener un lado creativo de Luz o un lado destructivo

de Sombra, dependiendo de su contexto existencial: “el ser humano se desarrolla

formando Conciencia y Sombra, y depende de la cultura, del conocimiento y de la

función ética para rescatar su parte de Sombra y ampliar su Conciencia” (Byington,

2005, p. 10).

En este trabajo intentaré desarrollar los principales elementos que Byington plantea

respecto del desarrollo de la experiencia humana, para llegar a una comprensión del

Perdón como aquella vivencia que nos puede acercar a lo divino de nuestro ser, pero

también a lo más limitado de nuestra humanidad.

II.- Desarrollo:

1.- La Psicología Simbólico Arquetípica: conceptos centrales.

Carlos Amadeus Byington es el creador de la Psicología Simbólica Arquetípica. Ésta

considera que todo humano vivencia un proceso de desarrollo centrado en la
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elaboración simbólica normal y patológica de sus vivencias. Concibe una

psicopatología simbólica como variante del desarrollo simbólico normal de la

conciencia individual y colectiva.

El autor valoriza el considerar las polaridades como polos interrelacionados

dialécticamente en la elaboración simbólica, lo que permite por separado ayudar a

muchas interpretaciones y mejoras clínicas. “El camino metodológico para rescatar de

este reductivismo pasa por comenzar a percibir que lo personal es inseparable de lo

arquetípico y que el camino holístico pasa por la liberación de las polaridades

reductivo/prospectivo, personal/ arquetípico, asociación libre/ amplificación” (Byington,

1990).

Esta mirada estructura un marco de referencia holístico, en el cual es necesario

estudiar la parte siempre relacionada con el todo a través de los significados

simbólicos, es decir a través del concepto de símbolo estructurante. El símbolo

estructurante está formado por la concretud y por los significados , permite vincular

todo lo que sucede en la vida con el Todo Universal y por lo tanto está formado por

todas las polaridades posibles, inclusive interno-externo, subjetivo-objetivo, mente-

cuerpo, emoción –neurotransmisor, individual-colectivo, y salud-enfermedad.

(Byington, 2002).

La relación de la parte con el todo se realiza en la Psique mediante lo que Jung

denominó Función Trascendente, lo cual es la base del proceso de Elaboración

Simbólica que irán a formar la identidad del Ego y del Otro en la Conciencia. La

función trascendente se refiere a la capacidad de la psique de establecer puentes

entre lo conocido (consciente) y lo desconocido (inconsciente). (Jung, ….)

“Los símbolos estructurantes son elaborados por cualquier función que existe en la

vida, como por ejemplo, la envidia, la respiración, y la gravedad, lo que las transforma

en funciones estructurantes”. (Byington, 2002, pag 17). De acuerdo a lo planteado por

Byington, éstas incluyen también todos los eventos psíquicos, incluidas las imágenes

arquetípicas, las pulsiones y las defensas descritas por el psicoanálisis. El Símbolo es

conceptuado como la reunión de los significados subjetivos y objetivos, lo que logra

salvar la brecha del concepto tradicional del símbolo, en la cual existe una disociación

radical entre lo objetivo y lo subjetivo. (Byington., 2005).
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Todas las funciones de la vida son funciones estructurantes, éstas son las

herramientas que extraen características de los símbolos estructurantes para formar y

transformar la identidad humana; esto es posible gracias a la función trascendente

coordinada por los arquetipos, de modo conciente e inconsciente.” El concepto de

arquetipo permitió formular el concepto de símbolo estructurante como un vehículo

intermediador del inconsciente colectivo y de la conciencia individual y colectiva desde

el inicio al final de la vida” (Byington, C.1987, p. 80). Finalmente, las funciones

estructurantes se unen para formar sistemas estructurantes.

El proceso de elaboración simbólica puede ser realizado por una persona o por una

generación o ser pasado a otras personas y generaciones que repiten sus resultados

sin necesariamente elaborarlos. “Todos los símbolos, funciones y sistemas

estructurantes son arquetípicos, porque en última instancia, siempre tienen una

característica enraizada en nuestra constitución genética y expresan de una forma o

de otra la totalidad del Self”. (Byington., 2005 p. 16)

Durante la elaboración simbólica, los símbolos, funciones y sistemas estructurantes

pueden sufrir disturbios que paralizan. Byington (2002) sostiene que en este podemos

reconocer el fenómeno de la fijación descubierto por Freud o de los complejos

patológicos descritos por Jung. De esta manera, cuando los símbolos, funciones o

sistemas estructurantes se vuelven fijados, dejan de operar libremente en la

conciencia y pasan a actuar de forma inadecuada, en el inconsciente reprimido de

Freud o en el concepto de Sombra de Jung; de este modo se convierten en defensas

del Ego, entendidas desde esta mirada como funciones estructurantes defensivas

arquetípicas y del Self.

En la psicología simbólica Junguiana, las defensas no son del Ego sino de toda la

personalidad, que Jung denominó el Self. De este modo, los símbolos, funciones y

sistemas estructurantes operan en la función simbólica normalmente cuando forman la

identidad del Ego y del Otro en la Conciencia o defensivamente, cuando están fijados

en la Sombra. Estos símbolos, funciones y sistemas estructurantes normales y

defensivos son los mismos. Su diferencia es la fijación; potencialmente ellos son

normales; pero al estar fijadas su creatividad es limitada. ( Byington, 2002)

La relación de la parte con el Todo en la Psique, realizada por la función

Trascendente, depende de una capacidad creativa , prospectiva y centralizadora que
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coordina todo el funcionamiento psíquico y que la Psicología Simbólica Junguiana

denomina Arquetipo Central (Byington 2002). El concepto de Arquetipo Central se

aplica a la capacidad de coordinar las partes entre sí y relacionarlas con el Todo en

función de la autorrealización. Esta coordinación se refiere a aspectos que trascienden

la subjetividad integrando también la objetividad en diferentes niveles: Self individual,

Self familiar, Self, planetario entre otros.

El proceso de elaboración simbólica es coordinado por el arquetipo central y por cuatro

grandes arquetipos regentes y forman el Cuaternio Arquetípico Regente. “Cada ciclo

arquetípico tiene una relación YO-Otro característica del arquetipo que la coordina (…)

además de ser una matriz universal del inconsciente colectivo, también es un padrón

de formación y relación de las polaridades Yo-Otro y Otro-Otro en la conciencia”

(Byington, C.1987, p. 81). Estos son el Arquetipo Matriarcal caracterizado por la

sensualidad, la fertilidad y la supervivencia, el Arquetipo Patriarcal cuya característica

es la organización, la responsabilidad y el control psíquico, El Arquetipo de la Alteridad

relacionado con la interacción democrática y dialéctica entre las polaridades y el

Arquetipo de Totalidad cuya esencia es la visión contemplativa en cualquier momento

del proceso psíquico.(Byington, 2002)

Al coordinar la elaboración simbólica de forma típica, los cuatro arquetipos regentes

también coordinan la relación Ego-Otro en la Conciencia. (Byington, 1990). La primera

posición Ego-Otro en la elaboración simbólica es la posición indiferenciada. Esto

ocurre cuando el símbolo estructurante es activado o constelado por el Arquetipo

Central. Sus fijaciones generan defensas a símbolos sin ninguna elaboración, como es

el caso de traumas y son muy difíciles de elaborar.

La segunda es la posición insular coordinado por el arquetipo matriarcal, en esta las

emociones y situaciones existenciales aparecen en “islas” separadas en la Conciencia,

pero unidas por la energía psíquica inconsciente. Las fijaciones generan cuadros

disociativos, de sexualidad, de agresividad, adicciones, disturbios alimenticios, entre

otros.

La tercera es la posición polarizada característica del arquetipo patriarcal, que reúne

las polaridades de modo jerarquizado en las vivencias del Ego-Otro. Las fijaciones en

esta posición generan cuadros de desorganización, liviandad e irresponsabilidad o su
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opuesto como perfeccionismo, detallismo, culpa, sadismo y hasta homicidio, trastornos

obsesivos y compulsivos.

La cuarta posición de la polaridad Ego-Otro en la Conciencia es la posición dialéctica,

característica del arquetipo de la alteridad. Ella permite la confrontación dialéctica de la

polaridad Ego-Otro de la conciencia como la de la fijada en la sombra. Las fijaciones

de esta posición generan disturbios de la creatividad, de la relación democrática;

pueden ser acompañadas por defensas con predominio matriarcal o patriarcal .

La quinta posición arquetípica de la polaridad Ego-Otro en la conciencia es la posición

contemplativa, coordinada por el arquetipo de la totalidad, que abstrae las polaridades

y percibe el todo. Sus fijaciones dan origen a posiciones que abarcan la totalidad

como la desesperanza.(Byington, 2002).

Estas posiciones se suceden u operan conjuntamente en la elaboración simbólica,

pero pueden preponderar en situaciones o etapas de la vida, de la Historia de la

Civilización, en que una es más adecuada que otra para lidiar con la realidad.

Como hemos visto, Byington, amplia lo que Jung entendía por sombra, situándola en

las la polaridad Ego – Otro y Otro- Otro en la Conciencia. Además distingue a la

sombra Circunstancial de la sombra Cronificada. (Byington, 2005). La sombra

circunstancial (normal), está compuesta por símbolos que en gran parte son

inconscientes, pero que se confrontan con el esfuerzo del Ego consciente, pues las

defensas que las expresan son frágiles y generalmente recientes. Y por otra parte, la

sombra cronificada (patológica), que contiene símbolos cuyo acceso al Ego consciente

está bloqueado por la resistencia de las defensas que se cronificaron, lo que lleva a

que la expresión de los símbolos se vuelven fijas y existencialmente inadecuadas en la

vida, con sus símbolos correspondientes en la sombra. (Byington, 2005)

Todas las funciones estructurantes, que abarca todas las funciones de la vida, pueden

aumentar la Conciencia o formar la sombra. (Byington, 2005). El Yo no es conciente

de la sombra, pero entra en contacto con la sombra por medio de los símbolos

estructurantes que forman parte de ella. De esta manera, los símbolos que están en la

sombra son expresados inconscientemente, es decir, inadecuadamente por no estar

en proceso de elaboración e interconexión con la polaridad Yo-Otro. Por consiguiente,

la existencia de la sombra normal determina al ser humano a que dentro de su

comportamiento normal exista una parte significativa de éste que será inadecuada. De
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manera que al ser vista la sombra como una “imperfección humana estructurada,

constitucional y arquetípica”; también es vista como un esfuerzo de la psique para

expresarse, aunque sea en forma inadecuada” (Byington, 1987, 91).

Esto nos lleva a tener que elaborar y reparar los procedimientos inadecuados a lo

largo de toda nuestra vida. Es por eso, que debemos mantenernos creativamente

abiertos a nuestra actuación de los símbolos sombríos para así elaborarlos en

búsqueda de su adecuación. El ego necesita de los símbolos que están en la sombra

para la integración del Self. Esta integración se alcanzará, más bien, en el dinamismo

de alteridad, pues el ego alcanzará la capacidad plena para elaborarlos y sacarlos a

luz. (Byington, 1987). Por lo tanto, todo camino de integración pasará por la

reelaboración de la sombra, desde sus símbolos estructurantes, para reconocerla,

acogerla y elaborarla y así traer sus contenidos a la conciencia y evitar que ellos

permanezcan fijados, actuando en la sombra de manera inadecuada. “Self individual y

cultural busca siempre confrontar la conciencia con la sombra y crear más persona por

medio de la modificación y ampliación de los papeles existenciales o de la creación de

nuevos papeles para el desarrollo del individuo y la cultura” (Byington, 2005 p.88)

Si el hombre no tuviera sombra no tendría la oportunidad de accionar los símbolos.

Sería un ser humano ensombrecido. Es en el símbolo donde está nuestra capacidad

de empobrecernos, negando una parte de nosotros, pero a la vez de engrandecernos,

por la posibilidad que nos da el símbolo de volver a elaborar y asumir nuestras

sombras.

2.- El Perdón en la cultura occidental.

Nuestra cultura occidental entiende al alma como correspondiente al nivel espiritual de

la vivencia humana, y por lo tanto objeto de comprensión y asistencia de la religión.

Uno de tantas expresiones del alma (de acuerdo a la religión) es la capacidad de

perdonar, ampliamente difundido y valorado por el cristianismo, base espiritual e

nuestra civilización actual. Esta cualidad ha sido fuertemente determinada por la

actitud de Cristo relacionada con el perdón. Él es el Hijo de Dios, quien entrega su vida

para lograr el perdón de los pecados de la Humanidad, incluso en la cruz él pide al

Padre el perdón para aquellos que “no saben lo que hacen”. (Lucas 23, 34). Sin

embargo, al considerar esta experiencia humana sólo en virtud de su valor positivo,

polarizamos la vivencia y coartamos la posibilidad de comprender el proceso holista
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que implica la elaboración simbólica del perdón en la conciencia como constructora de

la relación Yo-Otro y Otro- Otro. “Para la Psicología Simbólica, el camino del bien en

la Ética y la virtud en la Teología Cristiana, corresponden a la elaboración normal de

los símbolos que forman la identidad del Ego y del Otro en la conciencia. La formación

de la Sombra corresponde al síntoma en la Psicopatología y en la enfermedad”.

(Byington, C.2002 p.19).

La capacidad de perdonar está en estrecha unión con aspectos que tienen que ver con

la relación Yo-Otro, en el inconsciente y conciencia individual y colectiva. Respecto a

nuestro desarrollo moral en la ética personal y colectiva; se espera que seamos

capaces de perdonar; es parte de nuestra educación formal e informal el poder

desarrollar estrategias de perdón: las que para algunos implican una renuncia al ego

herido, para otros conlleva conectarse con la potencia sanadora colectiva del Padre

Dios que perdona , para otros tiene que ver con la posibilidad de racionalizar la

experiencia previa de dolor y minimizarla al punto de convertirla en una vivencia

disociada de los afectos, entro otros.

Sin embargo, en el ejercicio de nuestra profesión como psicoterapeutas, me he

encontrado frecuentemente con el dilema y la dificultad de perdonar que presentan

algunas personas frente a eventos dolorosos y traumáticos de su vida como han sido

el abandono, diversos tipos de violencia y agresión recibidas por figuras de tendrían

que haber sido fuente de amor y cuidado para ellos. En este caso, se configuraría un

complejo en función del dilema del perdón. De este modo, el núcleo del complejo

conectado al Self, plantea la siguiente paradoja: la producción de complejo no sólo

lleva a la patología sino que también brinda una nueva forma de alcanzar la

integración necesaria para el avance en el proceso de Individuación. (Sandner, 1984).

“Desde este ángulo la pregunta óntica sobre lo que ocurre con una persona durante la

vida es complementada por otra que indaga sobre el sentido que la persona encuentre

en aquello que le ocurre”. (Byington, C.1987, p. 83).

Desde esta mirada, nace en mí la necesidad de reflexionar esta experiencia,

considerando la comprensión que realiza la Psicología Simbólica Arquetípica y surgen

entonces las siguientes preguntas: ¿cuándo el perdón es una función estructurante en

la Conciencia y no pasa a ser una defensa en la Sombra?, ¿cómo entendemos el

proceso de perdón condicionado por la educación, la cultura, la religión; entendido

como un deber, sin tomar en cuenta el proceso o el camino que conlleva a la
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posibilidad de perdonar, considerando las necesidades del Self? Para poder llegar a

desarrollar este cuestionamiento, es necesario revisar previamente qué entendemos

en nuestra cultura por el perdón.

Como señalaba previamente, la civilización occidental ha sido marcada por un hito

relevante en nuestro desarrollo psíquico y espiritual. Hasta el día de hoy nuestro

modelo de vida espiritual está determinado por las enseñanzas de Jesús, el hijo de

Dios hecho Hombre, que vino al mundo para la salvación de los pecados; él nos trae

un mensaje de perdón, diferente a la ley del talión imperante previamente a su llegada

al mundo….”Mas si hubiera muerte, entonces pagarás vida por vida, ojo por ojo, diente

por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida,

golpe por golpe. (Éxodo 21: 23-25).

En nuestra cultura la religión imperante heredera de la fe cristiana es el Catolicismo y

se ha extendido principalmente en países de Europa del sur-oueste, Europa central y

de América Latina y en Filipinas. La palabra «católico» proviene del griego καθολικος, 

katholikós, "katá" (según, en conformidad con) y "holos" (total, completo) de ahí el

significado de ‘universal’, en el sentido geográfico, que se autoatribuye. El centro del

catolicismo actual es el Vaticano, en Roma (Italia), donde reside el Papa, quien es

considerado por los católicos como Vicario de Cristo. (http://enciclopedia.us.es/index.

php/Catolicismo). En la religión Católica, las principales menciones respecto del

perdón las podemos encontrar en el Nuevo Testamento:

“Mateo 6:12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a

nuestros deudores. 13 Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.14 Porque si

perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro Padre celestial también os perdonará a

vosotros.

Mateo 18:21 Entonces Pedro se acercó y le dijo: -Señor, ¿cuántas veces pecará mi

hermano contra mí y yo le perdonaré? ¿Hasta siete veces? 22 Jesús le dijo: -No te

digo hasta siete, sino hasta setenta veces siete.

Lucas 17:3 Mirad por vosotros mismos: Si tu hermano peca, repréndele; y si se

arrepiente, perdónale. 4 Si siete veces al día peca contra ti, y siete veces al día vuelve

a ti diciendo: "Me arrepiento", perdónale.

Efesios 4:31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritos y calumnia, junto

con toda maldad. 32 Más bien, sed bondadosos y misericordiosos los unos con los

http://es.wikipedia.org/wiki/Europa
http://es.wikipedia.org/wiki/Europa_central
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica_Latina
http://es.wikipedia.org/wiki/Filipinas
http://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_griego
http://es.wikipedia.org/wiki/Vaticano
http://es.wikipedia.org/wiki/Roma
http://es.wikipedia.org/wiki/Italia
http://enciclopedia.us.es/index
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otros, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en

Cristo.

Marcos 11:25,26 Y cuando os pongáis de pie para orar, si tenéis algo contra alguien,

perdonadle, para que vuestro Padre que está en los cielos también os perdone a

vosotros vuestras ofensas.

2 Corintios 2:5 Si alguno ha causado tristeza, no me ha entristecido sólo a mí, sino en

cierta medida (para no exagerar) a todos vosotros. 6 Basta ya para dicha persona la

reprensión de la mayoría. 7 Así que, más bien, debierais perdonarle y animarle, para

que no sea consumido por demasiada tristeza. 8 Por lo tanto, os exhorto a que

reafirméis vuestro amor para con él. 9 Porque también os escribí con este motivo, para

tener la prueba de que vosotros sois obedientes en todo. 10 Al que vosotros habréis

perdonado algo, yo también. Porque lo que he perdonado, si algo he perdonado, por

vuestra causa lo he hecho en presencia de Cristo; 11 para que no seamos engañados

por Satanás, pues no ignoramos sus propósitos”.

En los ritos de la Iglesia Católica, el perdón de los pecados, es realizado en el

Bautismo o cuando hay arrepentimiento sincero en la confesión en el Sacramento de

la Reconciliación. (Cendoya de Danel, C. 2006). Entonces, es a través de este

sacramento, como símbolo que encarna la función trascendente, donde se activa la

función estructurante del perdón divino y humano.

La religión y la cultura validan esta actitud positivamente, ya que sostienen que es

necesario perdonar a los que nos ofenden, pero ¿qué sucede cuando la vivencia

interior no nos permite realizar este acto sublime. Muchas veces me he encontrado

con este conflicto en mis pacientes lo que les mantiene en un constante estado de

culpa por no poder perdonar, o en una franca disociación ideo afectiva, funcionando

“como si” perdonaran para así cumplir con lo que se espera de una “buena” persona.

Recuerdo una paciente de 24 años que había vivido en su infancia una relación con su

madre de abandono emocional careciendo del afecto materno, y siendo esta relación

más bien marcada por la exigencia y frialdad emocional y una relación con el padre

marcada por la violencia física y la falta de comunicación. Esta joven mujer había

llegado a la consulta pidiendo ayuda, ya que a pesar de pensar que había superado

los conflictos con los padres, ya que sentía gran amor por ellos; no podía superar el

conflicto interno por la culpa de reconocer que ella no podía perdonar lo sufrido en su

infancia. Es decir, su problema residía en pensar que ella debía perdonar a sus padres

http://es.wikipedia.org/wiki/Bautismo
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Arrepentimiento&action=edit
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y ser una buena hija, pero no podía sentir el perdón. Además, reconocía que su actitud

conciente durante la adolescencia y juventud había sido el perdón para con ellos, lo

que la había llevado a un cierto tipo de amnesia de los recuerdos de su niñez. Sin

embargo, al ser madre, ella habría comenzando a recordar ciertos eventos y vuelto a

sentir rabia y dolor por su propia experiencia de hija y culpa por no poder perdonar a

sus padres. En este caso me pregunto entonces,¿cuánto de perdón, como función

estructurante defensiva, ha estado fijada en la sombra? Y ¿cómo podría llegar a ser el

perdón una función estructurante creativa en la conciencia?

3.-El perdón como Función estructurante.

Primero es necesario recordar que el perdón, así como todas las funciones

estructurantes, es arquetípico, porque éstas siempre tienen una característica

enraizada en nuestra constitución genética y expresan de una forma o de otra la

totalidad del Self. Por lo tanto, el perdón es necesario y vital para elaborar las

experiencias en la relación Yo-Otro, para así generar un espacio propicio para la

función trascendente del amor, donde el Eros potencia el desarrollo y la

individuación.Durante la elaboración simbólica, la relación Yo-Otro puede sufrir

disturbios que la dañan paralizando el desarrollo psíquico. En nuestra educación se

nos ha enseñado que es bueno saber perdonar a los que nos hieren, es decir, este ha

sido impuesto como deseable por la cultura, sin considerar quizás los pasos previos

que se requieren para elaborar la experiencia. Entonces, así como el camino que

Jesús debió recorrer en su vida para llegar a integrar en Sí Mismo la función del

perdón a la humanidad, ¿Cuál es el camino que debe recorrer cada uno de nosotros

para hacer que el perdón sea realmente una función estructurante creativa en la

conciencia?

Tenemos que cuando el perdón es impuesto como un deber, este pudiera llegar a

constituirse como una defensa del Ego, entendida como función estructurante

defensiva arquetípica y del Self, lo cual podría generar síntomas diversos, como

disociación ideo afectiva, bloqueo de recuerdos y la fijación del proceso de

individuación debido a la dificultad para elaborar la experiencia. La sintomatología

dependería de la posición que ocupara la relación Ego-Otro en la Conciencia

coordinada por el arquetipo central.
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El perdón, como función estructurante creativa en la conciencia, pudiera gestarse en el

proceso de reconocer nuestras propias limitaciones frente al perdón y olvido, esto

permite generar una dimensión igualitaria en el reconocimiento de que todos somos

potencialmente capaces de dañar a otros, por tanto se activa el reconocimiento de la

sombra universal. Esta actitud potencia un movimiento cíclico virtuoso en la relación

Yo-Otro, en el cual al poder perdonar al otro me perdono a mí mismo y así también al

reconocer mis dificultades para perdonar a otros también puedo llegar a reconocer mis

propias limitaciones y perdonarme a mí mismo.

Esta actitud interior potenciaría la función estructurante de la compasión y la empatía.

Este movimiento requiere previamente el contacto con el dolor, es decir la vivencia del

sufrimiento y el reconocimiento y validación de la experiencia, la cual necesita también

la petición de perdón por parte del que ha hecho el daño a la persona y a la relación.

El perdón, como función estructurante defensiva en la sombra, se relacionaría más

bien con aquellas exigencias impuestas por sobre las necesidades del Self, lo que

llevaría a la emergencia de características de disociación de la experiencia emocional,

la compulsión a la repetición, la negación de las necesidades del Self y la represión

de las necesidades más profundas para el desarrollo. Esto ocurriría cuando no se

permite el contacto con el dolor, pudiendo llegar al extremo de la sensación de

omnipotencia al sentir que “nada me afecta” y yo soy capaz de perdonar así como

Dios perdona a los hombres “ya que no saben lo que hacen”, fijando el proceso de

individuación en una inflación del Ego, y desde ahí pudiera conectarse con aspectos

de juez y de condena, que funcionarían en forma autónoma desde la sombra.

La función estructurante del perdón puede aumentar la Conciencia o formar la

Sombra. Si el Yo entra en contacto con la sombra por medio de los símbolos

estructurantes que forman parte de él, estos serán expresados inconscientemente. Al

ser arquetípica, esta imperfección humana es universal, por lo tanto nos contacta con

la limitación humana; pero la posibilidad de elaborar los símbolos que están en la

sombra nos da la posibilidad de llevar a la conciencia la función creativa,

acercándonos a lo divino del Self, integrando en el dinamismo de la alteridad y

posibilitando la supremacía del amor por sobre el odio, dando nuevas posibilidades al

desarrollo a través del perdón al otro y/o el perdón a uno mismo.
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El perdón en la historia contemporánea de Chile

Así como podemos observar estos procesos en la experiencia individual, también

podemos reconocerlos en la dimensión colectiva. La historia de los pueblos y naciones

también está marcada por hitos dolorosos como guerras, hambre, catástrofes,

traiciones, entre otros. En el caso de Chile, país que me compromete como parte del

Self nacional y cultural, nuestra historia reciente está fuertemente marcada por el

golpe y gobierno militar y el posterior proceso de reconstrucción de la democracia.

Muchas agresiones y daños recibió nuestro pueblo en el golpe y gobierno militar,

ambas partes confrontadas fueron heridas en lo más profundo de nuestra identidad

nacional, de la democracia y la confianza en los derechos humanos. Entonces, 17

años después, una vez recuperada la posibilidad de volver a la democracia, surge la

conflictiva del perdón como posibilidad de desarrollo y elaboración. Pero este perdón

ha sido entendido de diversas maneras dependiendo del punto de vista de los

diferentes grupos de nuestra sociedad: perdón como olvido, perdón como justicia,

perdón a corto plazo, perdón a largo plazo, perdón como traición a los caídos, perdón

como amnistía, etc., dando cuento de lo subjetivo de la cuestión. Para llegar a acuerdo

fue necesario crear instancias colectivas formales para construir el concepto de perdón

que todo el país necesitaba para poder avanzar y que diera garantías a los diversos

sectores, todos con su propio sentir y visión de las cosas.

Todas aquellas imposiciones de “perdón y olvido” fueron seguidas de estallidos

violentos de desacuerdo; estas subrayaban la urgente necesidad de validar y

reconocer la experiencia de sufrimiento y atropello a los derechos humanos en nuestro

país; así se fue posibilitando la apertura al diálogo a través del reconocimiento de la

acción y omisión de diferentes sectores de la sociedad: los partidos políticos, la

iglesia, el poder militar, entre otros.

Durante 17 años de dictadura militar la gran mayoría de nuestras acciones estuvieron

determinadas por el perdón como una función defensiva en la sombra colectiva, lo que

producía estallidos de violencia en algunos sectores del país por el dolor no

elaborado. Con el retorno a la democracia, a partir de los gobiernos de la concertación,

más de 10 años ha tomado el proceso de elaboración de nuestra experiencia

colectiva, una reconstrucción e integración de nuestra identidad polarizada, aún no

completa del todo.
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En este momento nuestro país está viviendo un momento histórico sin igual, por

primera vez una mujer es electa como Presidente de la República; lo que da cuenta de

un gran avance en el reconocimiento e integración de los géneros en el poder público,

pero no sólo eso, ya que la figura de nuestra presidenta Michelle Bachelet ha pasado a

ser un símbolo de perdón e integración, en la elaboración de los hechos de violencia

política vividos en nuestro país. Su padre, general de la Fuerza Aérea fue considerado

como traidor a la patria por el gobierno militar y murió al no resistir las torturas

recibidas en prisión y ella y su madre fueron víctimas de tortura. Durante el retorno a la

democracia, la elaboración del dolor personal le posibilitó llegar a ser Ministra de

Defensa a cargo del Ejército de Chile, y reconocida por esta institución como una

figura de reconciliación entre la ciudadanía y los poderes militares.

Ahora Michelle Bachelet, Presidenta de la Nación, demuestra que ni el odio, el

resentimiento, ni la negación son el camino propicio para el desarrollo personal y

colectivo. El perdón le ha permitido generar un nuevo sentido a su vida, como lo dijo

en su discurso al ser electa como Presidenta de la República…

”Gracias por elegirme para dirigir a Chile en esta travesía. Yo también recorrí un largo

camino para llegar aquí esta noche. Uds. lo saben, no he tenido una vida fácil ¿Pero

quién de Uds. ha tenido una vida fácil? La violencia entró en mi vida destrozando lo

que amaba. Porque fui víctima del odio he dedicado mi vida a revertir ese odio, y

convertirlo en comprensión, tolerancia, y por qué no decirlo , en amor. Se puede amar

la justicia y a la vez ser generosa ¡Por que Chile se ha reencontrado!......” (Bachelet,

2006).

Como lo demuestran sus palabras, es necesario recorrer el camino que requiere la

elaboración de la experiencia en el alma, incluyendo conciencia e inconsciente; lo

individual y lo colectivo. Es necesario ajustar los procesos al kairos del Self, y no

imponer actitudes desde lo externo que obligan a la psique a ajustarse a demandas

que pudieran no ser propias, las que seguramente estructurarían la Sombra,

generando mayor patología individual y colectiva.
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III.-Conclusiones o reflexiones finales.

La psicología analítica junguiana y específicamente la postura de Byington apuntan a

la integración de los diferentes aspectos de la vivencia, generalmente polarizados, en

la conformación de la totalidad. Esta relación de la parte con el Todo en la Psique es

realizada por la función Trascendente, y es la base de la creatividad prospectiva y

centralizadora del Arquetipo Central en función de la autorrealización y logra coordinar

aspectos que trascienden la subjetividad; es decir requiere aspectos del colectivo y de

la tradición que nos permiten lidiar con la historia subjetiva y personal.

El proceso de elaboración del símbolo es gradual y requiere avanzar en una

experiencia que va desde lo indiferenciado a la diferenciación y reconciliación de los

opuestos; para finalmente coordinar la relación Ego-Otro en la Conciencia. En el caso

del perdón, es necesario reconocer en primer lugar aquella experiencia difusa,

sensorial y emocional que genera la experiencia, que no siempre conducirá

directamente a una vivencia agradable, ya que incluye en sí misma la vivencia del

dolor, la condena la rabia, entre otras.

La elaboración del símbolo transitará, si las condiciones existenciales lo permiten,

hacia las polaridades de modo jerarquizado en las vivencias del Ego-Otro, para luego

en la posición dialéctica, permitir la confrontación de la polaridad Ego-Otro de la

conciencia, como la de la fijada en la sombra. Idealmente este proceso conducirá a la

posición contemplativa, posibilitando la abstracción de las polaridades y percepción

del todo. Este proceso, tiene un tiempo particular y subjetivo que permite ir

construyendo en la conciencia la relación Yo-Otro, por eso requiere de un contexto

comprensivo y compasivo que acompañe y favorezca la elaboración de la vivencia y

no sólo una imposición ética de los cánones establecidos por la cultura. Esto requiere

que consideremos cada manifestación de la psique como un símbolo que tiene un

significado de relación con la totalidad. De esta manera, no importa qué dinamismo

arquetípico subyace a la elaboración de un símbolo, porque todos participan de la

totalidad en la medida en que sobre ellos está la acción coordinadora del arquetipo

central.

En la psicología simbólica Junguiana, las defensas no son del Ego sino de toda la

personalidad, que Jung denominó Self; es decir tienen un sentido que favorece la

Individuación. Entonces, probablemente, no siempre el camino del perdón sea el que
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el Self requiere. Sin embargo, es necesario que esta vivencia de “no perdón” sea

integrada de modo conciente y creativo y no sólo como una defensa desde la Sombra

patológica.

Por otro lado, el reconocimiento de la existencia de la sombra normal, identifica en el

ser humano una parte significativa que será inadecuada. Se plantea, desde este punto

a la Sombra como una “imperfección humana estructurada, constitucional y

arquetípica”; también es vista como un esfuerzo de la psique para expresarse, aunque

sea en forma inadecuada” (Byington, 1987, 91). En la medida que se exprese el

conflicto, ya sea en un sueño, un síntoma psíquico o físico, existe la posibilidad de

plantearse la oportunidad de desarrollo, de cambio, de amplitud de la vivencia. La

persona puede perdonar o no perdonar al otro, es su libertad de acción; sin embargo,

requiere poder perdonar sus propias limitaciones y reconocerlas como parte de su

humanidad; este movimiento interno creativo es semilla de compasión y

autocontención. Además, es una luz que guiará la intervención terapéutica y dará

pautas a la intervención en la relación transferencial.

A nivel individual y colectivo, a través del símbolo, puede realizarse la asimilación

creativa de los opuestos psíquicos que se encuentran divididos entre la conciencia y la

sombra; de esta forma se avanza en el camino de la individuación, que es un proceso

constante de integración psíquica cuyo objetivo es la individuación y la totalidad.

Jesús nos revela un mensaje de perdón. Sin embargo, para lograr esto, él transitó por

un camino de confusión, dolor, compasión y al integrar su sombra y su conciencia

favoreció la encarnación de la función simbólica del perdón en sí mismo. Este modelo,

a modo de símbolo, plantea un camino arquetípico que nos llama a cada uno de

nosotros a su actualización personal y única en la experiencia subjetiva, lo que

favorecerá el desarrollo colectivo de los pueblos.
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